
LOS MATICES DE LA MIGRACIÓN “TEMPORAL” EN CANADÁ. 
MIRADAS A TRAVÉS DE LAS IMÁGENES, LA MÚSICA 
Y LA VOZ DE SUS PROTAGONISTAS

Aaraón Díaz Mendiburo*

Dedicado a la memoria de Kerry Preibisch 
y Stan Raper, dos luchador@s incansables. 

Venimos del Caribe, Guatemala y México.
Trabajamos de Este a Oeste,
en Quebec y en Ontario.

Nos levantamos a las 5 y media,
en la granja a las 6 
afanándonos con la tierra, 
trabajamos tan duro como podemos.

Cultivamos duraznos, papas, tabaco y también jitomates, 
manzanas y cerezas, verduras y bayas, 
todo lo que es bueno para ti.
Ustedes nunca ven nuestras manos
en los anuncios o en los expendios, 
pero trabajamos tan duro como podemos.

Aquí somos bienvenidos como trabajadores, 
sólo mientras podamos trabajar, 
pero con el primer hueso roto, 
estamos en el primer avión de regreso a casa.

* Salvo indicación contraria, todas las fotografías fueron tomadas por el autor de este artículo.
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No somos deseados como residentes en esta tierra, 
sólo para trabajar lo más duro que podamos.

Tenemos que dejar a nuestras familias 
solas por medio año, 
nuestros hijos no nos conocen 
y nuestros amores tienen miedo.

Pero ¿qué opción tenemos? 
Debemos sobrevivir, 
por eso trabajamos tan duro como podemos
[…] Y el año siguiente, de nuevo lo haremos.

Canción Farm Workers de Janet McLaughlin; 
traducción al español de Aaraón Díaz Mendiburo. 

Introducción

Las estrofas anteriores forman parte de una de las canciones originales inclui
das en el documental Matices. Migración “temporal” en Canadá (2011).1 Las 
presento como epígrafe de este artículo que busca acercarnos, a través de 
las referencias visuales y sonoras, al complejo mundo de la migración laboral 
transnacional. También aprovecho para invitar al lector a ver la película espe
rando que contribuya a enriquecer su reflexión.

El filme es resultado de un amplio trabajo etnográfico realizado de 2005 a 
2010 tanto en Canadá como en México, en donde usar la cámara como ins

1  Entrecomillo la palabra “temporal” debido a que esa supuesta temporalidad a la que se refiere 
el gobierno de Canadá para adjetivar la estancia de los jornaleros en Canadá es, como veremos, 
arbitraria. En su descripción del Programa de Trabajadores Agrícolas Temporales (ptat) menciona 
que éste permite a los empleadores contratar a los trabajadores por un periodo no mayor a ocho 
meses que puede ubicarse entre el 1° de enero y el 15 de diciembre, y no menor a 240 horas, por 
cumplir en un lapso de seis semanas o menos. Es decir, que, según estos parámetros, aun quienes 
pasan la mayor parte del año en Canadá siguen siendo temporales. De acuerdo con estadísticas 
de 2017 de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social de México (stps, 2018a), alrededor del 75 por 
ciento de los trabajadores agrícolas permanecen seis meses, y más, en aquel país. Si a esto agrega
mos que la mayoría de los migrantes lleva más de diez años de laborar en Canadá, entonces el adjetivo 
“temporal” no sería correcto, pues pasan más tiempo allá que en México, por lo que serían tempora
les en su país, no en Canadá.
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trumento de investigación nos permitió explorar y comunicar dimensiones 
de la migración que de otra manera no habría sido posible; por tanto nos 
abre la posibilidad de adentrarnos en las condiciones laborales y de vida de 
los jornaleros y las jornaleras agrícolas en tierras canadienses.

 

Cartel de la película Matices. Migración “temporal” en Canadá. Diseño: Kely Rojas.

Asimismo, quisiera mencionar que la película se nutrió de mis estudios 
de maestría en Trabajo Social y del doctorado en Antropología, realizados en 
la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) y financiados por esta 
misma casa de estudios, junto con el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología 
(Conacyt) y la beca Emerging Leaders in the Americas Program (Programa 
Emergente de Líderes en América, elap) otorgada por el gobierno canadiense.

El objetivo del proyecto fue reunir a los principales protagonistas de un 
esquema de migración laboral “temporal”, en este caso el Programa de Tra ba
 jadores Agrícolas Temporales, ptat (Seasonal Agricultural Workers Program, 
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sawp), para que expresaran, desde sus propias realidades, la problemática que 
se genera en torno a este tipo de dinámicas, en donde las personas deben dejar 
sus hogares para ir a buscar trabajo en otras latitudes. Siguiendo esta premisa, 
vemos cómo estos hombres y mujeres reflexionan sobre su experiencia en Ca
nadá y los im  pactos en sus familias y comunidades de origen. 

Por su parte, investigadores de distintas universidades analizan la mi
gración agrícola en un contexto global, exponiendo los costos y beneficios que 
acarrea. Por otro lado, la voz de los grupos de apoyo a migrantes se manifiesta 
a través de sus filiaciones. Desde luego, los puntos de vista de los empleadores 
y las figuras gubernamentales también pueden constatarse en distintos mo
mentos de la trama. 

Venimos del Caribe, Guatemala y México…

Las migraciones humanas a nivel global son una de las prácticas más antiguas; 
sin embargo, a partir del siglo xx hombres y mujeres se desplazan a petición 
de empresarios vía acuerdos bilaterales entre gobiernos o de agrupaciones pri 
vadas, lo que regularmente no los exime de volverse objeto de abusos. Desde 
1974, Canadá contrata, a través del ptat, a varones mexicanos y caribeños, y 
desde 1998 también a mujeres, para laborar fundamentalmente en activi
dades agrícolas. 

Participantes en el ptat se dirigen en el ferri al centro de trabajo en Pelee Island, Ontario.
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La importación de la mano de obra extranjera en dicho sector no es un 
fenómeno reciente ni privativo de Canadá; cabe mencionar que los programas 
de trabajadores “temporales” iniciaron en la década de los cuarenta del siglo xx. 
Estados Unidos, Reino Unido, Francia, Suiza y Bélgica fueron los pioneros 
en la utilización de este tipo de contratación. Un ejemplo significativo en 
Estados Unidos es el Programa Bracero que operó en colaboración con Mé
xico de 1942 a 1964. Otros países —como Alemania, los Países Bajos y 
Austria— se unieron a estos esquemas años más tarde (Castles, 2006: 742).

Desde hace varias décadas, Canadá ha recurrido al reclutamiento de 
extranjeros vía estos programas “temporales”, sólo que, a partir de los años se
senta del pasado siglo, la política de contratación cambió radicalmente. A través 
de sus políticas de inmigración, durante muchos años motivó a granjeros euro
peos a ocupar y trabajar tierras con la finalidad de producir lo suficiente para 
alimentar a su población. Hombres, mujeres, jóvenes y niños provenientes 
de países como Alemania, Holanda, Polonia, Italia y Portugal, entre otros, con
tribuyeron a que la agricultura se mantuviera viva. 

A su vez, el gobierno incentivó a los desempleados y a los habitantes de 
las primeras naciones a sumarse, ya que dicho sector no había solucionado la 
crisis de mano de obra, pues, pese al proyecto, el número de canadienses que 
laboraban en él había decrecido. Un claro ejemplo de lo anterior fue que, en 
1941, 28.6 por ciento de la población canadiense participaba en esas tareas 
y para 1968, sólo lo hacía el 7.2 por ciento, prácticamente la cuarta parte que 
en los años cuarenta (Satzewich, 1991: 58). 

A partir de 1966, con el acuerdo de entendimiento entre Jamaica y Ca
nadá (en el marco del sawp), se inaugura una etapa diferente en la agricultura 
de nuestro vecino del Norte, cambio que no se ha detenido, sino diversi fi cado. 
En la actualidad no sólo Jamaica envía ciudadanos a las zonas agrícolas, sino 
que a estos flujos migratorios “temporales” se incorporaron miembros de la 
man comunidad de naciones como Trinidad y Tobago, Barbados, Granada, An
 ti gua, Dominica, San Cristóbal y Nieves, Santa Lucía, San Vicente y las Gra  na
dinas y Montserrat. México, como menciono líneas antes, lo hizo en 1974.

 Desde 2002, el gobierno canadiense autorizó, a través de lo que actualmen
te se conoce como Programa de Trabajadores Extranjeros Temporales (ptet) 
—conocido en inglés como Temporary Foreign Worker Program (tfwp)—, la 
contratación de personas de cualquier parte del mundo para trabajar en este 
país en actividades que los canadienses no están dispuestos a hacer. Este sis
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tema de reclutamiento no es privativo de la agricultura; se aplica en cual
quier tipo de empleo que sea necesario cubrir si no existen nacionales con 
la disposición o habilidades para realizarlo.

Le Potager Riendeau es una de las mayores granjas de SaintRémi, Quebec.

En este contexto, se desaceleró el incremento de la mano de obra mexicana 
debido a la inclusión de ciudadanos guatemaltecos. Algo similar sucedió un 
par de décadas atrás con Jamaica en el marco del sawp, cuando la incorporación 
de connacionales vino a sustituir en un gran porcentaje a los jamaicanos. 

Esta diversificación laboral y competitividad entre países responde a una 
lógica de mercado bastante simple: los empresarios canadienses no quieren 
depender de un solo proveedor de mano de obra, ya que no están dispuestos 
a que el flujo de ésta se vea amenazado, como sucedió en abril de 2009 du
rante el brote de influenza a(h1n1), popularmente conocida como fiebre por 
cina, que provocó incertidumbre entre los empresarios y por supuesto también 
entre los jornaleros, pues quienes recién habían salido de México con desti
no a Canadá tuvieron que permanecer en cuarentena en las granjas.

Por otro lado, al diversificarse las nacionalidades, los empleadores se sien 
ten con la libertad de organizar a los jornaleros con base en su origen étnico, 
de tal manera que esto puede utilizarse como un factor de competencia que 
generaría mayor productividad y plusvalía. Por ejemplo, en ocasiones ponen 
a competir a una cuadrilla de guatemaltecos, con una de mexicanos o de ja
 maicanos, o bien a un ciudadano de cada uno de estos países. 

Los capataces fomentan dichas prácticas basándose en creencias sobre 
sus diferencias culturales. Por ejemplo, se alude al presunto machismo de 
los mexicanos como elemento de presión esperando que así incrementen su 
productividad. 
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Las viviendas de los jornaleros, regularmente improvisadas, se encuen
tran en las mismas granjas donde laboran y suelen asignarse de acuerdo con 
su país de origen y con su sexo. Entre los empleadores se tiene la idea de 
que si no existe este control tan estricto podrían surgir problemas entre los 
empleados y esto afectaría su rendimiento.

Por otro lado, mantener esta heterogeneidad étnica y el estatus de pre
sunta “temporalidad” le permite al gobierno controlar a estos trabajadores evi
tando que creen redes sociales sólidas que puedan representar un trampolín 
para que lleguen más inmigrantes. Esto ocurrió entre jornaleros originarios de 
Jamaica y Trinidad y Tobago, quienes tras participar algunos años en el ptat 
empezaron a crear redes que, durante la década de los setenta, contribuyeron a 
incrementar la inmigración. Vale aclarar que esto fue apoyado por una políti
ca de apertura encabezada por el primer ministro Pierre Trudeau, de 1968 a 
1984. Años después fue disminuyendo dicha tasa de inmigración, en parte por 
la sustitución de aquella mano de obra por la mexicana.

Actualmente el ptat opera en las diez provincias y en el territorio de Yukón, 
que se incorporó en 2013. De aquéllas, Ontario tiene la mayor cantidad de cam
pos de cultivo y, por ende, más necesidad de mano de obra; anualmente capta 
un 70 por ciento de los migrantes jornaleros, seguida por la Columbia Britá
nica y Quebec.

En el caso de México, en 2005 por primera vez todos los estados de la 
República Mexicana enviaron personas a laborar en Canadá, aunque la ma
yoría procedía de Tlaxcala, Puebla, Guanajuato, Veracruz, Morelos, Estado 
de México e Hidalgo. Cabe destacar que en este programa también participan 
mujeres. Aproximadamente el 80 por ciento se reparte en la región de Nia
garaontheLake, Ontario (stps, 2018b).

En la granja nos levantamos a las 5:30 am

En una de las primeras escenas del documental, vemos a Samuel, trabajador 
migrante, y a otros hombres provenientes de Jamaica, en distintos momen
tos de su rutina diaria. El primero habla, grosso modo, sobre algunas de sus 
actividades, incluso de lo que hace mientras no labora. Por su parte, Félix, 
otro de sus compañeros, enriquece esta mirada comentando las condiciones 
de vida y trabajo. Dichos testimonios evidencian lo exhaustivo de las jorna
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das, la explotación y los abusos contra sus derechos laborales y humanos; 
sin embargo, pese a la frecuencia con que esto ocurre, denuncian poco, ya que 
no cuentan con un respaldo para ello. Si bien, el gobierno mexicano cuenta 
con un consulado que, se supone, debe velar por los intereses de sus conna
cionales, en ocasiones a quien favorece es a los empresarios. Por tanto, los 
migrantes tienen miedo de expresarse porque no quieren ser expulsados del 
programa, pues Canadá les significa contar con un trabajo bien remunerado 
para sacar adelante a su familia y por ello afrontan los sacrificios. 

Los jornaleros no confían en las autoridades mexicanas que participan en 
dicho programa, me refiero a las secretarías de Relaciones Exteriores, Tra
bajo y Previsión Social y de Salud, pues cometen actos de corrupción. Un 
ejemplo de esto lo vemos claramente en el caso de Victoria, quien aparece 
en el documental. Mientras trabaja en su casa, en una máquina de coser, nos 
describe a lo que debió enfrentarse en las oficinas del gobierno mexicano du 
rante el trámite para cobrar el seguro por la muerte de su esposo en Canadá: 

Me dieron un apoyo, supuestamente un cheque de cuarenta mil dólares, pero 
de ahí lo mandaron [el cheque] a México [y] yo fui a México. De México me man
daron a Puebla y en Puebla me lo dieron. Después de ahí tuve que volver a re 
gresar a México porque no me lo podían cambiar. Luego me mandaron otra 
vez a Puebla. Es un verdadero relajo para que nos puedan recibir el cheque… 
Y [d]el cheque que me dieron [que era] de cuarenta mil dólares, después me die
 ron acá en pesos mexicanos [sólo] 140 000 pesos, que vendrían siendo como 
diez mil dólares.

Esta falta de transparencia en el trasiego del dinero que deben recibir 
los migrantes como un derecho compensatorio y en lo tocante a los descuen
tos que les hacen en Canadá genera mucha confusión y se presta a actos de 
corrupción y abusos, pues no existen mecanismos que regulen y vigilen a los 
responsables. Sumado a esto, los jornaleros desconocen por completo el fun 
cionamiento del sistema de seguridad social local; no obstante, algunos de 
ellos han denunciado atropellos ante distintas organizaciones canadienses 
que los apoyan como Justice for Migrant Workers (Justicia para Trabajado
res Migrantes, j4mw), Occupational Health Internship Program (Programa 
Ocupacional de Prácticas de Salud, ohip), Occupational Health Clinic for 
Ontario Workers (Clínica de Salud Ocupacional para los Trabajadores de On 
tario, ohcow), enlace Community Link, United Food and Commercial 
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Workers (Enlace de la Comunidad, Trabajadores Unidos de la Alimentación 
y del Comercio, ufcw), iavgo Community Legal Clinic, Community of Agri
cultural Foreign Workers and Friends from Exeter (Clínica Comunitaria 
Legal, Comunidad de Trabajadores Agrícolas Exteriores y amigos de Exeter, 
caffe), Caribbean Workers Outreach Program (Programa de Extensión para 
Trabajadores del Caribe, cwop), el Sembrador, Kayros y Frontier College, 
Somos Hermanos, Centro de trabajadores y trabajadoras migrantes iwc-ctti 
y cérium/redtac(im)migration/Travailleurs étrangers temporaires (InMi
grantes/Trabajadores Extranjeros Temporales).

Por su parte, investigadores interesados en la migración transnacional, 
entre los que destacan Basok (2003), Binford (2006, 2009), Binford et al. 
(2004), Becerril (2008, 2011), Benner (2004), DepatiePelletier (2007, 2008, 
2009), Encalada (2018), Hennebry (2008, 2010, 2012), McLaughlin (2007, 
2008, 2009a, 2009b, 2010), Preibisch (2003, 2004, 2007, 2010), Smart (1997) 
y Wells et al. (2014), entre otros, han sacado a la luz pública, a través de sus 
investigaciones, la problemática que enfrentan los hombres y mujeres mi
grantes, que va desde cuestiones de infraestructura, por ejemplo, las viviendas, 
hasta otras vinculadas con cuestiones identitarias, como el ra  cismo, ubicadas 
en un plano simbólico.

Cultivamos duraznos, papas, tabaco 
y también jitomates 

Es un hecho que la agricultura canadiense no existiría sin la mano de obra 
extranjera. Son cada vez más las granjas que contratan a estas personas. Por 
ejemplo, en Quebec, en la primera década del siglo xxi, la contratación aumen
tó más de 500 por ciento. Si bien hay mexicanos y guatemaltecos, por mencio
nar a algunos grupos, en todas las regiones agrícolas de Quebec, la mayoría se 
concentra en la región de SaintJean Valleyfield.

La importancia de los extranjeros en la agroindustria ha sido reconocida 
por los empresarios de las distintas provincias y estudiada por investigadores 
tanto en Canadá como en México. Kerry Preibisch, quien fuera profesora de 
la Universidad de Guelph, durante su participación en el documental Mati-
ces… destaca la influencia positiva de nuestros compatriotas en el desa rrollo 
agrícola canadiense.
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Los trabajadores mexicanos han tenido un impacto significativo. Esta mano de 
obra no sólo ha fortalecido algunos sectores de la industria que están enfren
tando problemas, como el de las manzanas; también han ayudado a otros a com
petir muy bien en mercados globales; es el caso de la producción de vegetales 
de invernadero —pimiento morrón, jitomate y pepino.

Por su parte Ann Sperling,2 enóloga y viticultora canadiense, como puede 
verse en el documental, también resalta la importancia de los connacionales 
en la producción de vino en la región de Niágara, que, junto con Okanagan 
Valley, en la Columbia Británica, son las principales productoras de esta be
bida en todo Canadá:

La región de Niágara es rural y allí se cultivan viñedos y árboles frutales, por lo 
que su demanda de trabajadores agrícolas es muy alta. […] Lo que nosotros 
encontramos es que es difícil contratar canadienses que trabajen la temporada 
con nosotros y vuelvan año tras año. El programa de trabajadores temporales que 
tenemos, es decir, el acuerdo que Ontario tiene con México y Jamaica […] 
provee a los trabajadores que realmente necesitamos. Ellos están durante toda 
la cosecha y típicamente toma hasta finales de octubre o algunas veces hasta 
noviembre. Reconocemos que los trabajadores hacen un gran sacrificio por 
estar lejos de la familia, comunicándose fundamentalmente a través de llama
das telefónicas. Nosotros les instalamos Skype, así pueden tener contacto con 
su familia, pero es mucho el tiempo que pasan lejos de ellos y de México. 
Apreciamos eso y tratamos de hacer su vida lo más cómoda posible.

Nunca ven nuestras manos, pero trabajamos 
tan duro como podemos

Si bien la figura de los jornaleros extranjeros es indispensable para el sostén 
de la agricultura, su presencia en las comunidades receptoras y en general en 
Canadá ha sido poco visible —pese a que su arribo inició hace más de cin
cuenta años, en la década de los sesenta— como resultado, entre otros motivos, 
del desconocimiento de la población local en torno a tales procesos produc
tivos y la falta de interés por entrar en contacto con esos trabajadores.

Hace apenas unos años, gracias al documental El contrato (2003), de 
Min Sook Lee, comenzaron a evidenciarse públicamente los problemas que 
ellos enfrentan. Fue uno de los trabajos más importantes que sirvieron como 

2  Directora de Southbrook Vineyards Demeter (byodinamic) & proCert (organic) certified, Canadá.
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detonadores en la lucha por los derechos de los trabajadores agrícolas en 
Canadá. Su exhibición causó una gran polémica ya que denunció la explo
tación de la que son víctimas los jornaleros del ptat (sawp). En él escuchamos 
de viva voz los abusos y agresiones que enfrentan, vemos las malas condi
ciones de vivienda y trabajo, así como la falta de apoyo por parte de las auto
ridades mexicanas. De igual forma, provocó, sobre todo en el sur de Ontario, 
que los granjeros se replegaran y cerraran prácticamente toda posibilidad de 
colaboración con investigadores y periodistas.3

De una manera similar al trabajo de Min Sook Lee, Matices… (2011) 
surgió para visibilizar las condiciones de maltrato de las cuales son objeto 
los jornaleros. Mientras me encontraba en el centro de apoyo ata en Leam
ington, Ontario,4 un grupo de migrantes mexicanos provenientes de una de 
las granjas de Chatham, poblado localizado aproximadamente a 50 kilómetros 
de donde yo estaba, llegaron a denunciar las pésimas condiciones de trabajo 
y vivienda en las que se encontraban. Pidieron mi apoyo debido a que tenía 
una cámara de video en mis manos. Querían que hiciera algunas tomas de su 
vivienda para poder llevarlas a la stps y así sustentar sus argumentos, ya que 
decían que en esa oficina no les creían. 

Fotograma del docuemental Matices… Escena en la casa de Vicky, Puebla, México. 
Foto de Daniel Clemente Gonzaga Guadalupe.

3  En este mismo volumen, se incluye un ensayo de la cineasta Min Sook Lee sobre el tema. [Nota 
de la ed.].

4  El centro de apoyo, conocido así por los migrantes “temporales”, se llama oficialmente Alianza 
para Trabajadores Agrícolas (ata), en francés Alliance des Travailleurs Agricoles y en inglés, Agri
culture Workers Alliance (awa). Esta organización es parte de la Unión de Trabajadores Agrícolas 
Temporales (utat), tuac por sus siglas en francés y ufcw en inglés. Los jornaleros asisten allí para 
tratar asuntos laborales, por ejemplo, cobros excesivos de parte de los empleadores, falta de pago o 
para recibir asistencia en cuestiones vinculadas con su estancia en el país. La ata se creó en 
2008 y en la actualidad es la mayor de su tipo en Canadá. Véase Unión de Trabajadores Agrícolas 
Temporales en <https://www.facebook.com/awa.ufcwCanada>.
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Las imágenes recolectadas, junto con la voz en off de uno de los migran
tes, ya que decidió no aparecer a cuadro por miedo a las represalias, fueron 
incluidas en Matices… (2011). Allí las contrasto con material visual de otro 
sitio de trabajo ubicado en Pelee Island, donde las condiciones de vivienda 
y laborales son muy buenas. 

En esta tónica de los contrastes, observamos, por un lado, una casa de
primente, improvisada, provista con colchones viejos, un baño nauseabundo, 
una manguera afuera de la casa para lavar la ropa en el piso y trampas para ma
tar a los roedores, y, por otro lado, una más iluminada, con habitaciones para 
cuatro personas, baños limpios, refrigeradores, lavadoras, una cocina y come
dor impecables.

Observarlo nos lleva a reflexionar sobre lo disímbolo de las condiciones 
a las que se enfrentan los trabajadores, pues no hay una regulación guberna
mental que exija a los patrones proveerles condiciones dignas de trabajo y vida 
por igual, dejándolos vulnerables y totalmente dependientes de la “buena 
voluntad” de los empresarios.

Es un hecho que los jornaleros y jornaleras están aislados y prácticamen
te solos, esto se debe a que las zonas de cultivo en Canadá se encuentran ale
jadas de las urbes y la mayoría no cuenta con medio de transporte o, si acaso, 
dispone de una bicicleta, por lo que resulta prácticamente imposible recorrer 
grandes distancias después de sus extenuantes horas de trabajo. Tampoco exis
ten condiciones seguras para el uso de este vehículo en las zonas rurales. 

Participante del ptat camino a casa después de comprar víveres, 
Saint, Rémi, Quebec.
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Es importante mencionar que suelen vivir en las propias granjas, regu
larmente muy cerca del empleador, lo que coarta la posibilidad de que se 
relacionen con personas ajenas al ámbito laboral, pues se sienten intimidados 
por la presencia constante del patrón.

Jane Andres5 habla sobre cómo se encuentran estos migrantes:

El problema común es la soledad, el aislamiento. Algunos se adaptan mejor 
que otros, pero no hay un verdadero vínculo con la comunidad donde viven. 
Conocí a una mexicana hace dos años en una venta de garage que realicé. La 
invité a venir a tomar el té si se sentía sola o si quería practicar el inglés, porque 
yo no hablo español. Me llamó y me preguntó si podía venir a tomar té. Fue 
muy directa, lo cual agradecí. Vino y nos la pasamos de maravilla. Le pregunté 
sobre su experiencia aquí. Después de hablar de su familia, me dijo que lo más 
difícil, aun más que el trabajo pesado, es que son invisibles, no son nadie aquí 
y eso era lo más duro para ella. Creo que se refleja en todos los trabajadores, sin 
importar la nacionalidad: ese sentimiento de aislamiento, la falta de [un senti
do de] comunidad. Sentir que son invisibles es muy doloroso.6

5  Vive en NiagaraonTheLake desde 1995. Es fundadora y voluntaria del grupo The Caribbean 
Workers Outreach Program (cwop) que apoya de distintas maneras a los jornaleros de la región 
y lucha sin descanso por sus derechos y por brindarles una mejor estancia en Canadá a las y los 
migrantes desde 2005.

6 En entrevista con el autor de este artículo.

Interior de la casa donde habitan los hombres del ptat, Joliette, Quebec.



160 AARAÓN DÍAZ MENDIBURO

No somos deseados como residentes en esta tierra…

La imagen que nos evoca la línea anterior es muy reveladora. La exclusión 
de los jornaleros y jornaleras de toda actividad social organizada en un am
biente canadiense es uno de sus problemas más graves, pues, por un lado, 
se les niega la interacción con la sociedad de acogida y, por el otro, se les 
coarta la posibilidad de ejercer sus derechos. 

Una investigación que realicé entre 2010 y 2011 en la comunidad que
bequense de SaintRémi reveló que dicha exclusión se relaciona con las re
presentaciones sociales que tienen los locales respecto de esos trabajadores 
(Díaz, 2013), y aquéllas son construidas a partir de la experiencia individual 
y colectiva con determinados grupos, en este caso, los migrantes mexicanos y 
guatemaltecos.

Estas experiencias se articulan en distintas formas discursivas, por ejem plo, 
creencias, actitudes, evaluaciones, juicios, opiniones, imágenes, normas, etcé
tera (Jodelet, 1989). Los sistemas representacionales no son un simple reflejo 
de la realidad, sino justo eso, una representación en donde los factores cogni
tivos y sociales convergen dando forma a una organización y jerarquiza ción de 
los significantes que contienen los elementos fundamentales de dichas repre
sentaciones, sus funciones. Entre éstas, se encuentra el hecho de que aqué
llas constituyen un sistema de anticipaciones que guían y orientan la acción. 
En este sentido, los migrantes son conceptualizados como extranjeros porque 
no son miembros de familias canadienses; como invasores, porque, según ellos, 
roban sus empleos e invaden sus espacios.

Otra de las representaciones, la de trabajadores “temporales”, está cons 
truida precisamente a partir del tiempo que pasan en Canadá y por otro lado, 
de la tarea que desempeñan. Para los quebequenses, estas personas sólo 
viajan a ese país para trabajar por un cierto periodo, por lo que, opinan, no es 
necesario que tengan otro tipo de actividades vinculadas con el desarrollo 
humano, pues su única aspiración es trabajar para enviar dinero a sus familias. 
Si bien dichas representaciones son compartidas tanto en el espacio rural 
como en el urbano, en este último, desde hace un par de años, se está gestan
do una representación propia en donde los jornaleros son vistos como seres 
humanos con los mismos derechos que los canadienses y, a su vez, se ha cons 
truido una más de tipo económico según la cual estos migrantes son los clien
tes idóneos, pues son quienes dejan más ganancias.
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En casi todas las representaciones, con excepción de la de los migran
tes como seres humanos, esos hombres y mujeres quedan excluidos de todo 
tipo de evento organizado por las comunidades de acogida. Evelyn Encala
da Grez,7 lo describe en una de las escenas de Matices... (2011):

Durante las celebraciones canadienses, es una lástima que los mexicanos y cari
beños sean los únicos que trabajen. La mayoría de trabajadores migrantes no 
va porque desconoce que existe dicha celebración. Yo diría a los canadienses 
que reconozcan la importancia de cada trabajador que vive en la comunidad, 
porque no nada más trabajan ahí, también viven ahí, y deben ser integrados lo 
más posible. Los servicios deben responder a sus necesidades. Que una clínica 
se mantenga abierta sólo hasta las cuatro o cinco de la tarde no resulta sufi
ciente, tampoco que los servicios comunitarios sólo se ofrezcan en inglés. De
bemos tener distintas estrategias para difundir que los trabajadores migrantes 
son parte de nuestro país, de nuestra economía y sociedad.

Por su parte, Hilda Luna,8 una de las protagonistas del documental, com
parte con el espectador sus experiencias y, por ende, la representación que 
de ella se tiene y su vínculo con los canadienses: 

Éste es un poblado pequeño y a la gente, pues, [sólo] la vemos. Pienso, en lo per
sonal, que no tenemos mucha comunicación con los canadienses. Somos tra
bajadores eventuales y yo no sé qué tanto nos vean ellos como tales. Tal vez a 
algunos les agrada nuestra presencia y a otros no. He escuchado algunos comen
tarios, no de ellos, sino de otras personas; son como ecos las palabras que dicen… 
Para todos es difícil dejar a nuestras familias; es difícil pasar una temporada, 
ocho meses, en Canadá, aunque realmente no perteneces a Canadá; llegas a 
México [pasas] cuatro o cinco meses y te das cuenta de que tampoco a veces 
te sientes tan mexicano. La identidad se está como perdiendo, se está tambalean
do, pero es por lo mismo que estamos viviendo. Transculturizándonos entramos 
a mundos diferentes, [conocemos otros] criterios, entonces eso nos hace que 
veamos las cosas de otra manera.

En este testimonio, Hilda nos introduce a un tema por demás comple
jo: el de la identidad. Siguiendo a Giménez, dicho concepto es 

7  Fundadora del grupo Justicia para Trabajadores Migrantes. Desde hace más de dieciséis años se 
ha dedicado, con éxito, a luchar por los derechos de las y los migrantes del mundo. Véase 
<http://evelynencalada.com/>.

8  Ha participado en el ptat durante más de diez años. La entrevista la realicé el 15 octubre de 
2007 en NiagaraontheLake, muy cerca de su sitio de trabajo en Virgil, Ontario.
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El conjunto de repertorios culturales interiorizados (representaciones, valores, 
símbolos) y relativamente estables a través de los cuales los actores sociales 
(individuales o colectivos) se reconocen entre sí, demarcan simbólicamente 
sus fronteras y se distinguen de los demás actores en una situación determina
da, todo ello en contextos históricamente específicos y socialmente estructu
rados (2009: 280).

Esta relativa estabilidad de los repertorios culturales que menciona dicho 
autor es precisamente la que entra en conflicto cuando los migrantes cam
bian radicalmente de contexto al desplazarse “temporalmente” a Canadá, ya 
que es un espacio respecto del cual no han desarrollado un sentido de perte
nencia; sin embargo, una manera de resistir a este malestar es esforzándose 
para que sus valores y algunas prácticas sigan presentes, pese a que las con
diciones en las zonas rurales canadienses no son propicias, pues, entre otras 
cosas, existe un rechazo a la cultura de esos migrantes que se manifiesta de 
distintas maneras, sea mostrando indiferencia, hasta con actitudes de fran
ca exclusión y racismo. 

Eventualmente, al establecer comunicación con ciertos grupos locales 
más abiertos a la diversidad cultural, han demandado apoyos para poder 
acceder a objetos, espacios y tradiciones que simbolizan su identidad.

A lo largo del documental, apreciamos estos elementos simbólicos acom
pañando a migrantes en su cotidianidad. Por ejemplo, hay una escena donde 
aparecen mujeres preparando tamales y un grupo de hombres jugando fut
bol. La música y el baile también son expresiones de su identidad; así obser
vamos cuando los hombres y mujeres bailan en la celebración pública del 
15 de septiembre organizada por la municipalidad de Leamington o también 
en los lugares que anuncian baile y música como disfrute y pasatiempo. En 
este recorrido, llegamos a una de las escenas más dolorosas del documental, 
donde aparece Virginia llevando flores al sitio donde murió su esposo a cau
sa de un accidente en bicicleta. Esta ofrenda a los muertos es muy antigua y 
muy representativa de la identidad mexicana. También nos invita a reflexionar 
sobre otra de las maneras en que el ptat (sawp) puede llegar a impactar en el 
futuro de las familias. 

Otro de los elementos identitarios de una buena parte de los mexicanos 
es la religión católica. La veneración de la virgen de Guadalupe es una de las 
expresiones más importantes para los jornaleros ya que representa un vínculo 
con su familia, su país y su fe. Varias escenas del documental nos lo muestran.
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La identidad ha sido relacionada, tanto por Moscovici (1979) como por 
otros autores, como una de las funciones de las representaciones sociales. 
Las personas al emitir sus ideas, asumir cierto tipo de actitudes, enunciar sus 
creencias, demostrar sus emociones, aplicar sus valores, es decir, al expresar 
su conocimiento del “sentido común”, también reafirman su identidad y con 
esto su pertenencia a un grupo. A su vez, aquélla juega un papel fundamental 
en la construcción social y en el control que la colectividad ejerce sobre cada 
uno de sus integrantes.

En este constante flujo de migrantes a nivel mundial, el tema de las iden
tidades se ha convertido en una categoría de análisis de suma importancia 
para explicar las transformaciones, tanto de las comunidades expulsoras como 
receptoras, y las relaciones entre los grupos. En el caso de las comunidades 
rurales en Canadá he podido distinguir desde mi lugar y, también, desde la 
perspectiva de otros miembros externos, pero que han vivido ahí durante algu
nos años, que el etnocentrismo está latente entre sus miembros y se mani
fiesta en la relación entre los canadienses y los hombres migrantes como 
una categorización evaluativa, según la cual la identidad positiva corresponde 
a los canadienses y la negativa, a los migrantes agrícolas “temporales” (Piz
zorno en Giménez, 2009: 183).

Esta valoración negativa de los campesinos mexicanos o guatemaltecos 
no es propia de Canadá, sino una postura manifiesta en distintos espacios, 
como las instituciones gubernamentales, medios de comunicación, organi
zaciones comunitarias y otros grupos de la sociedad estadunidense visible des
de el siglo xix (Massey, 2008) y ha ido cruzando fronteras, valiéndose, sobre 
todo, de los medios de comunicación para influir en los países, y Canadá no 
es precisamente la excepción (Díaz, 2017).

De acuerdo con Massey (2008), el hecho de que una política de Estado 
o un sector de la sociedad con mayor poder imponga límites identitarios legi 
timando las clasificaciones sociales provoca que se generen estereotipos y 
estigmas que inciden en aquellos sujetos que no comparten los mismos patro
nes de identidad. Siguiendo a Goffman (2001), podemos decir que el saberse 
estigmatizado provoca un sentimiento crónico de inseguridad y ansiedad, 
malestares que suelen identificarse entre los jornaleros agrícolas, sobre todo 
en quienes han pasado pocas temporadas en Canadá.
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Dejamos a nuestras familias, nuestros hijos 
no nos conocen y nuestros amores tienen miedo

Durante mucho tiempo, los impactos no económicos de este tipo de progra
mas han quedado al margen de los discursos oficiales, en los que suelen resal
tarse los beneficios materiales que la migración genera para los trabajadores 
campesinos en el marco de estos esquemas de contratación; sin embargo, 
se han publicado investigaciones especializadas en los efectos de la migración 
“temporal” sobre la salud de sus protagonistas; al respecto puede consultar
se a Encalada (2018), Díaz y McLaughlin (2016), Narushima et al. (2016), 
Pysklywec et al. (2011), McLaughlin et al. (2017), Amar et al. (2009); sobre 
las relaciones entre migrantes y comunidades de acogida, Díaz (2015, 2014), 
Díaz et al. (2017), Cecil y Ebanks (1991), Smart (1997: 203239), Preibisch 
(2004), Bauder et al. (2003), y acerca de sus prácticas sexuales y relaciones 
de género, Becerril (2008) habla ampliamente.

Fotografías de la familia del migrante sobrepuestas en la imagen 
de una granja en SaintRémi.

Janet McLaughlin, investigadora de la Universidad Wilfrid Laurier, com
parte en una de las escenas finales del documental su reflexión respecto del 
ptat (sawp) y la visión humanista que hace falta al momento de crearse e im 
plementarse este tipo de programas transnacionales:
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Vemos este programa como un modelo porque económicamente sí es un gran 
éxito para los países participantes, pero no nada más se trata de dinero, hay 
seres humanos, vidas de por medio. Y no solamente individuos, sino familias 
que han sido drásticamente cambiadas y, en algunos casos, afectadas y dañadas 
drásticamente por la migración. Tenemos que preguntarnos cuáles son las nece
sidades de estos trabajadores en Canadá. 

Sí, quieren trabajar muchas horas y ganar dinero para sus familias, pero 
nadie puede trabajar 15 horas diarias siete días a la semana y no requerir tiempo 
de ocio o un poco de cariño, apoyo o comunicación con su familia. Es impor
tante tomar en cuenta el factor humano. Por ejemplo, si un trabajador se en
ferma, debemos encontrarle un sistema de apoyo para que esté seguro y cómodo. 
Tal vez llevar a su familia con él. Debemos reflexionar acerca de los efectos a 
largo plazo de separar a los trabajadores de sus familias, sobre los niños que cre
cen sin padres y las mujeres que se quedan sin marido. Son problemas profundos 
que empujan a algunos trabajadores al alcoholismo, a la depresión, a tener con
flictos matrimoniales o con sus hijos. 

[El ptat] tiene varios efectos más allá de lo económico que no tomamos en 
cuenta cuando lo llamamos un modelo de programa migratorio. Es importante 
reconocer el componente humano detrás de él, no sólo el aspecto económico.

Esta reflexión deja al descubierto una serie de problemas que no se han 
atendido a lo largo de sus 50 años de existencia. Durante mi trabajo de cam
po con los partícipes de este tipo de migración, he identificado anomalías que 
considero indispensable atender para mejorar las condiciones de los migran
tes. Entre éstas destacan los llamados programas “temporales”, que no toman 
en cuenta las características culturales de los trabajadores al ser incor porados 
a dinámicas trasnacionales en las que son arrancados de su modus vivendi. 
Tampoco se contempla el impacto físico y psicológico que implica figurar so
cialmente sólo como trabajador “temporal” y dejar de lado otras ne  ce  sidades 
humanas. No se toman en cuenta las repercusiones negativas de este tipo de 
migración en el núcleo familiar y en la comunidad de los parti  cipantes ni se 
dimensiona el impacto social y cultural de la presencia de estas personas en 
las comunidades canadienses. 

Considero que uno de los principales motivos de todas estas limitacio
nes es que la perspectiva con la que son diseñados y ejecutados está enfocada 
fundamentalmente en la parte económica, preponderando en todo momen
to las ganancias de los granjeros, lo que a su vez incrementa la vulnerabilidad 
de los trabajadores, pues los procesos en que se obtienen mayores ganan
cias se contraponen con sus necesidades como humanos migrantes. 
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Pero ¿qué opción tenemos?

La última estrofa de la canción con la que inicio mi ensayo abre con una pre
gunta que suelen plantearse los migrantes, pero que a quienes trabajamos 
este tema también nos hace reflexionar acerca del pasado, presente y futuro 
de los trabajadores agrícolas en nuestro país y en el resto del mundo. La 
respuesta suele ser la misma: migrar. 

Y es que dicho acto no es espontáneo. De hecho, en el neoliberalismo 
la población pobre vive bajo una constante presión que la conduce a bus
carse los recursos más elementales allende las fronteras físicas y simbólicas. 

Como sabemos, durante muchas décadas miles de hombres y mujeres de 
México han encontrado en ese acto el único remedio a la precaria situación la
boral y de subsistencia que han enfrentado por varias generaciones. De hecho, 
al día de hoy, los hijos de quienes han migrado a Canadá —muchos de ellos 
todavía adolescentes— sueñan y, lo ven como única opción, irse al Norte.

Ante la desesperanza por las condiciones económicas, producto de Es
tados corruptos que no han mostrado interés por el desarrollo de la mayoría 
de la población mexicana, el único aliciente es la familia. Para los y las mi
grantes, brindar a sus hijos la posibilidad de mejorar su calidad de vida es lo 
más importante. Por tanto, el sacrificio afrontado durante su estancia en Cana
dá vale la pena, ya que, con esto —piensan— los suyos saldrán adelante, los 
hijos podrán estudiar y así aspirar a un destino mejor que el que sus mayores 
han tenido. Así que, si hay situaciones que atentan contra sus derechos, los jor
naleros se lo callan para no correr el riesgo de perder el trabajo y la oportunidad 
de regresar el año entrante.

Otro de los motivos para aceptar esta forma de “sometimiento” es su fe 
católica. Los jornaleros suelen decir que su estancia en Canadá está sujeta 
a lo que Dios quiera y hasta que Él lo permita. La religión les representa un 
refugio, una conexión con sus lugares de origen y sus identidades, pero tam
bién los hace blanco perfecto del discurso parroquial más tradicional que 
promueve la obediencia y la resignación. 

Finalmente, la perspectiva de transformación de las vidas de los migran
tes y sus hijos dentro de estos esquemas de trabajo muchas veces resultan 
meros espejismos o, en el mejor de los casos, una situación efímera, pues 
los cambios estructurales nunca llegan pese al sacrificio y esfuerzo invertidos 
por todos ellos. En no pocas ocasiones los hijos se incorporan al ptat (sawp) 
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sólo para reproducir el sistema de explotación al que estuvieron sujetos sus 
padres, pero, ¿qué opción tienen frente a Estados incapaces de generar em
pleos no precarios, seguridad social, económica y calidad de vida?
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